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10.4. FASES MILITARES DE LA GUERRA CIVIL. LA EVOLUCIÓN POLÍTICA Y ECONÓMICA EN LAS 

DOS ZONAS. CONSECUENCIAS ECONÓMICAS Y SOCIALES DE LA GUERRA. LOS COSTES 

HUMANOS. 

 

Fracasado el golpe del 17-jul., se inicia el enfrentamiento 

entre los 2 ejércitos, el sublevado y el leal a la República, en 

una guerra civil que durará 3 años y dividirá España en 2 

zonas. 

 

FASES MILITARES DE LA GUERRA CIVIL  
Durante el conflicto se sucedieron varias etapas cuya 

evolución estuvo ligada a la iniciativa de los sublevados:  
 

1)Los inicios del conflicto: la “guerra de columnas” y el 

avance hacia Madrid (jul-dic. 1936). 

 El primer objetivo de los sublevados era la conquista de 

Madrid. Franco, desde el sur, y Mola, desde el norte, se 

dirigieron hacia la capital. El ejército de África, bajo el 

mando de Franco, cruzó el estrecho de Gibraltar con la 

colaboración de la aviación y la marina de Hitler y Mussolini, para unirse a los sublevados de Andalucía, comandados 

por el general Queipo de Llano. Queipo de Llano ocupó el sudoeste de Andalucía y Franco se dirigió hacia 

Extremadura y el valle del Tajo, conquistó Badajoz (ejemplo de durísima represión con 4.000 ejecuciones 

“ejemplarizantes”), Talavera de la Reina y Toledo, liberando la guarnición rebelde que se había hecho fuerte en el 

Alcázar (general Moscardó), quedando así unidas las dos zonas de la Península que dominaban los sublevados. La 

liberación del Alcázar de Toledo fue un grave error militar -pues permitió a los republicanos organizarse- pero 

constituyó una magnifica propaganda para Franco, que se convirtió en el “salvador de España”. Por su parte, Mola 

tomó Irún y San. 

 Madrid logró resistir en una larga batalla (noviembre-diciembre de 1936). 

 

2)La batalla de Madrid (sept. 36-marzo 37): los militares sublevados intentan concentrar sus fuerzas en torno a la 

capital, sin embargo Madrid resiste gracias a la encarnizada defensa del ejército leal y de las milicias populares 

ayudadas por las brigadas internacionales. 

 El 6-Nov, el gobierno republicano se trasladó a Valencia, dejando en Madrid una Junta de Defensa. Franco intentó 

un primer ataque frontal a la altura de la Ciudad Universitaria, desde donde la ciudad fue duramente bombardeada por 

italianos y alemanes, pero Madrid resiste bajo el grito de “no pasarán”. Ante el fracaso, los nacionales intentaron 

aislar Madrid, cortando sus comunicaciones por el este (carretera de Valencia). Pero las victorias republicanas tanto en 

el Jarama, como en Guadalajara donde las tropas fascistas italianas fueron derrotadas por los republicanos, hicieron 

fracasar también esta nueva estrategia. El resultado final en tablas hizo que este frente quedara estabilizado hasta el 

final de la guerra y los jefes sublevados decidiesen entonces abandonar la toma de la capital y dirigir su atención a 

otras zonas estratégicas. Entre estas batallas (Febrero) la ciudad de Málaga fue conquistada por tropas italianas, otra 

importante pérdida para la República.  

3) La campaña del Norte (Marzo-octubre 1937): Franco trasladó la lucha al Norte, a la franja cantábrica, zona 

aislada y poseedora de una importante minería e industria siderometalúrgica. En abril de 1937, se producía el primer 

bombardeo aéreo del mundo sobre una población civil, el “bombardeo de Guernica” por la Legión Cóndor alemana. 

Este ataque se convirtió en un símbolo de la barbarie fascista, capaz de masacrar sin necesidad a la población civil.  

La República, para aliviar la presión militar en el norte, lleva a cabo dos fuertes ofensivas: en Brunete (Madrid) y en 

Belchite (Zaragoza), pero ni consiguen levantar el sitio de Madrid ni evitó que los nacionales entrasen primero en 

Santander y luego en Asturias (sept. y oct. 1937), tras una dura defensa de los mineros. Toda la franja norte quedaba 

en manos de los rebeldes y Franco pone en el Mediterráneo su siguiente objetivo. 

4) La Batalla de Teruel y la ruptura del frente de Aragón (nov. 1937-abril 1938). En el bando republicano cunde 

la idea de que se está perdiendo la guerra, y para elevar la moral el mando emprende la campaña de Aragón. En 

diciembre del 37 el ejército republicano, con ayuda de las Brigadas Internacionales, toma la ciudad de Teruel (punto 

clave que une las zonas republicanas de Cataluña, Levante, Castilla la Mancha y Madrid). Pero en febrero del 38, una 

contraofensiva nacionalista la recupera y, en abril, Franco llegará al Mediterráneo en Vinaroz (Castellón). El 

territorio republicano quedaba dividido en 2 zonas, con Cataluña aislada. 

5) La batalla del Ebro y la toma de Cataluña (jul. 1938-feb. 1939). Ante la sorpresa de todos, el ejército republicano 

lanzó una audaz ofensiva en el frente del Ebro, con el objetivo de unir Cataluña al resto del territorio conservado por la 

República y prolongar la resistencia, ante la inminencia de la II Guerra Mundial, pensando que su estallido favorecería 

a la República. La batalla del Ebro durará 114 días (del 25-jul al 15-nov.1938) fue la mayor y más sangrienta de 

toda la guerra –100.000 muertos- y supuso la derrota casi definitiva del ejército republicano. La victoria nacional 
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es ya cuestión de tiempo. En dic. 1938, el ejército franquista emprendió la ofensiva sobre Cataluña. El 26-enero-1939 

entraba en Barcelona. La caída de Gerona significó la huida hacia Francia de millares de refugiados y del gobierno 

republicano. 

 

6) El final de la guerra (feb.-marzo 1939).  Las diferencias internas entre los republicanos se hacen patentes: el jefe del 

Gobierno republicano, Negrín quería continuar la guerra, apoyado por los comunistas, mientras que otros se mostraban 

favorables a intentar negociar la paz. A comienzos de marzo el coronel Casado dio un golpe de Estado en Madrid 

contra el gobierno de Negrín y constituyó un Consejo de Defensa en Madrid (compuesto de socialistas, anarquistas y 

republicanos). Su objetivo era negociar con Burgos y conseguir “una paz honrosa”, pero Franco sólo aceptó la 

rendición incondicional. Madrid cae el 28 de marzo de 1939 y el 30 Alicante, donde estaban concentrados los últimos 

republicanos en un intento desesperado de huir. El 1 de abril Franco firmó en Burgos el último y breve parte de 

guerra, que daba por terminada la misma. 

 

LA EVOLUCIÓN POLÍTICA Y ECONÓMICA EN LAS DOS ZONAS 
Por  otro lado la evolución política y económica de las dos zonas durante la guerra fue muy compleja. 

 

1)La sublevación militar supuso la inicial desarticulación del Estado republicano que perdió el control de la 

situación y dejó un vacío de poder. La pérdida de control por parte de las autoridades legales de la República hizo 

que se desencadenara una dura e indiscriminada represión (“el terror rojo”) por grupos radicales incontrolados, 

contra políticos y sospechosos de colaborar con los rebeldes o simplemente de simpatizar con las derechas. Fue 

especialmente violento el movimiento anticlerical. Un ejemplo de estas represalias indiscriminadas serían las 

ejecuciones de Goded, Fanjul y del fundador de la Falange, José Antonio Primo de Rivera; las célebres matanzas de 

Paracuellos del Jarama y Torrejón de Ardoz o los asesinatos de presos políticos en la Cárcel Modelo de Barcelona. 

Acciones que afectaron negativamente a la imagen de la República, y el gobierno se vio impotente para controlarlas y 

detenerlas. 

Además, en estos primeros meses de la guerra asistiremos a una auténtica revolución socioeconómica. Los comités 

obreros (principalmente de CNT) llevaron a cabo colectivizaciones de los medios de producción y se legalizaron las 

ocupaciones de las grandes fincas que habían llevado a cabo algunos jornaleros desde febrero del 36. Pronto surgen 

divergencias internas entre los defensores de la República: unos defendían (la mayor parte del PSOE, comunistas y 

UGT) que para poder ganar la guerra lo prioritario era la reconstrucción del Estado y el restablecimiento del orden y 

la pequeña y mediana propiedad; para otros (una parte de la CNT, la FAI y el POUM) lo esencial era la revolución 

proletaria que haría ganar la guerra contra el fascismo. La República tuvo que enfrentarse entonces al doble 

problema de derrotar al ejército sublevado y de controlar la revolución social, que internacionalmente le restaba 

apoyos en los estados democráticos. Solo contó con la ayuda de la URSS canalizada a través del Partido Comunista 

Español(PCE), lo que aumentó su influencia. 

En septiembre de 1936, las continuas derrotas impusieron la necesidad de un gobierno fuerte. El Gobierno Giral, fue 

sustituido por un Gobierno de concentración con socialistas, republicanos, comunistas y miembros de la CNT 

(hecho excepcional en la historia del movimiento anarquista), presidido por Largo Caballero, líder de la UGT. Solo 

los anarquistas más radicales y el POUM permanecieron al margen. Durante su mandato el gobierno se traslada a 

Valencia, e intenta reorganizar el  ejército republicano para hacerlo más disciplinado y recuperar autoridad. 

Surgirán graves divergencias. Los anarquistas sostenían que la revolución era inseparable de la victoria. Los 

republicanos, el PSOE y los comunistas, consideraban que la República necesitaba el apoyo de Francia y del Reino 

Unido, por lo que se tenía que contener la revolución social. Esta tensión desembocó en los sucesos de mayo de 1937 

en Barcelona, cuando las fuerzas de la Generalitat y del Gobierno republicano atacaron el edificio de la telefónica 

controlado por la CNT y el POUM, muriendo muchos de sus dirigentes (Andrés Nin fue detenido y ejecutado en 

Madrid). El 7 de mayo pararon los combates y se impuso el orden, pero la coalición se rompió. 

 

Se formó un gobierno, sin presencia de los anarquistas, presidido por Juan Negrín, con Indalecio Prieto, líder del 

PSOE, al frente del Ministerio de Defensa y el apoyo de los comunistas, que fueron adquiriendo mayor influencia por 

la ayuda que la URSS prestaba a la República. En el año 1938, la vida era muy difícil en el territorio republicano (falta 

de alimentos, reveses militares y se extendía el cansancio de la guerra). Tras la pérdida de Teruel (feb-1938), en un 

intento de lograr un acuerdo con los nacionales y pactar una paz negociada, el gobierno aprobó un documento, 

conocido por “Los Trece Puntos de Negrín”. Eran una oferta de paz como marco para parar la guerra. El documento 

rechazado categóricamente por Franco, pero fue un instrumento de política interior, para unir a la opinión 

republicana en torno a la política de resistencia. Con la esperanza de que la guerra en España durase hasta el estallido de 

la guerra en Europa, previsible por las tensiones entre las potencias democráticas y las fascistas. Por ello se acuñó el 

slogan: ¡Resistir es vencer! Pero los acontecimientos internacionales: el Pacto de Munich (sept. 1938), la retirada de 

las Brigadas Internacionales, la disminución de la ayuda soviética; y los internos (caída de Cataluña), reforzaron la 

idea de que la guerra estaba perdida. En marzo de 1939, el Gobierno Negrín fue depuesto por el Consejo de Defensa 

de Casado, que se rindió a finales del mes de marzo a la España de Franco. 
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2) El ejército fue el auténtico poder en la España Nacional. En la zona sublevada se desarrolló el llamado “terror 

blanco”, una dura represión contra los partidarios de la República, sustanciado igualmente en ejecuciones individuales 

(Garcia Lorca) o en matanzas colectivas (Badajoz). En principio se dio de forma indiscriminada, pero poco después se 

procedió una represión sistemática de Estado, duradera, con el único objetivo de eliminar al enemigo. Se ejecutaron 

a políticos, militares, masones, profesores, intelectuales, artistas y a todo sospechoso de apoyar a la República. 

Al morir en accidente el general Sanjurjo (20-jul), el alzamiento quedó sin líder. Se creó la Junta de Defensa Nacional, 

con sede en Burgos, para gobernar el territorio ocupado. La necesidad de un mando único se planteó al constatar que la 

guerra se prolongaba. Así comenzó el ascenso del general Franco al mando militar y a la jefatura política. En 

septiembre de 1936, desaparecía la Junta de Defensa Nacional y Franco era elegido Jefe del Gobierno del Estado 

español y Generalísimo de los ejércitos, reuniendo así la jefatura política y militar del nuevo Estado, la España 

nacional, estableciendo una dictadura personal basada en un régimen militar. Para conseguir una mayor cohesión militar 

y política integró en el Ejército a las milicias carlistas y falangistas. Y mediante el Decreto de Unificación (ab.37), 

obra de Serrano Suñer, unificó a todas las tendencias políticas antirrepublicanas en un partido único totalitario (al 

estilo fascista) liderado por Franco, como caudillo de Movimiento Nacional: la Falange Española Tradicionalista 

de las JONS.  

El proceso de institucionalización del nuevo Estado culminó en enero de 1938 con la formación del primer Gobierno de 

Franco, constituido por ministros militares, católicos, monárquicos, falangistas y técnicos. En 1938, se promulgó la 

primera Ley Fundamental, el Fuero del Trabajo, inspirado en el corporativismo del fascismo italiano y en los principios 

del nacional-sindicalismo falangista.  

 

Por último, cabe señalar el apoyo de la Iglesia Católica a los sublevados. El 1 de julio de 1937, cuarenta y ocho 

obispos publicaron un documento a favor del alzamiento militar, que obtenía de esta manera una legitimidad de la que 

carecía por completo. En lo sucesivo, la guerra se presentó como una “cruzada religiosa”, en defensa de la fe y contra 

el comunismo ateo de la República. El nuevo Estado se establece como un estado confesional, se retorna a la 

subvención estatal de la iglesia, se anula el divorcio y el matrimonio civil y gran parte de la educación vuelve a manos 

del clero. Se establece lo que vino a llamarse el “Nacional-catolicismo”. El nuevo Estado era una dictadura personal, 

sustentada en el Ejército, la Iglesia y el partido único. 

 

CONSECUENCIAS ECONÓMICAS Y SOCIALES DE LA GUERRA. LOS COSTES HUMANOS. 

 

La guerra civil se cobró un alto precio en costes materiales y humanos, y sus terribles consecuencias iban a estar 

presentes durante decenios en España. En primer lugar, dejó un terrible saldo de víctimas: muertos, heridos, 

mutilados, desaparecidos y exiliados. Se calcula que la guerra ocasionó 500.000 muertes, de las cuales unas 160.000 

lo fueron en combate. La mayor mortandad se produjo en retaguardia: bombardeos sobre ciudades republicanas 

(Madrid, Barcelona), hambre, así como por asesinatos indiscriminados y fusilamientos masivos. Además, a las 

muertes habría que añadir el fuerte y constante descenso de la natalidad durante los años de guerra y posguerra. Otra 

cifra que debe valorarse es la de los emigrados políticos, el exilio republicano. Entre enero y febrero de 1939 se 

calcula que salieron solo por la frontera francesa desde Cataluña alrededor de 400.000 personas.Brillantes 

personalidades de la cultura y la ciencia españolas tomaron el camino del exilio, siendo Francia, Rusia y México los 

principales países de acogida. Los que se quedaron, encontraron una durísima represión interna. Al acabar el 

conflicto, más de 250.000 personas ingresaron en prisiones o en campos de trabajo forzado, y hubo miles de 

ejecuciones. La enseñanza se vio sometida a un fuerte adoctrinamiento. Se hizo obligatorio el estudio de la Religión 

Católica y el de la Formación del Espíritu Nacional, asignatura que introducía a los jóvenes en los principios del 

nuevo régimen y que perseguía la uniformidad política.  

 

Las consecuencias en el terreno económico fueron desastrosas para el país: destrucción de infraestructuras y 

comunicaciones, viviendas afectadas por bombardeos, pérdida de población activa. La producción agraria descendió 

en más de un 20% y la industrial un 30%. Se habían perdido las reservas del Banco de España y Franco se había 

endeudado con Alemania e Italia. Las destrucciones de la guerra y el fracaso de la política económica de la autarquía 

sometieron a la población española de la posguerra al racionamiento de los alimentos, haciendo que el hambre fuera 

considerable hasta los años 50. El fin de la guerra supuso la recuperación de la hegemonía económica y social por 

parte de la oligarquía terrateniente, industrial y financiera. Paralelamente se produjo la pérdida de todos los derechos 

adquiridos por los trabajadores. 

 

La guerra marcó moralmente a la sociedad española de la posguerra y dificultó la reconciliación entre vencedores y 

vencidos, destruyendo la convivencia. La Guerra Civil española supuso el final de la experiencia modernizadora y 

democratizadora que España había decidido iniciar en 1931 y el inicio de un larguísimo período de represión, de falta 

de libertades políticas y la supresión de derechos fundamentales de las personas, es decir, una dictadura militar, de 

inspiración fascista, que duraría casi cuarenta años: el Franquismo. 


